
Concerts
PALAU DE LA MUSICA CATALANA
Associació de Música «da camera»
Si el concertista de violoncel Mau­

rici IMaréchal hagués combinat un

programa d'obres. conegudes, entre
les més sovint executades pels vio­
loncelllstes que aquí es fan oir, el
.seu èxit hauria revestit els honors
d'un triomf definitiu, perquè els mè­
rits de Maréchal són de la millor
qualitat; la sonoritat. que treu de'
l'instrument, és d'una potència que
mai ofèn, per la seva ¡pastositat i
dolcesa; la tècnica la domina d'una
manera extraordínana, amb tal faci­
litat és exposada; l'afinació ímpeca­
ble assoleix la major puresa; l'estil
és seriós, sempre noble i elegant.
Què més pot demanar.sa.jí a un con­
certista? Però en voler ofrenar-nos
un programa que es distingia per la
seva novetat i el seu interès mcon.



testable, va sacrificar lèxtt dej vir­
tuós, que és el que plau prererent­
ment al gros públic, el qual Val gau­
dir de la música que ja coneix.
El concert de diumenge, a la Ca­

rnera, tingué, no obstant, un bell co­

mençament amb la formosa "Sonata
en Sal mener», de Haendel, que YI.
Emile Poil lot acompanyà ben eu­

certadament a Iorgus La unió d'a­
quest instrument amb el violoncel,
fou d'un feli.ç resultat que tothom
elogià. Un xic tíecebuts en el «Con­
certo» rle Bocherín! que seguia, (leI
qual lla podem estimar sinó l'"Ada­
gia», la novetat oferta en la segona
part rerredá bastant l'interès de I'au­
ditori. Ben cert que el coneixement
de novells autors, com Andre Carlet,
atraurà sempre el bon aficionat; pe­
rò no sempre restarà satisfet si l'obra
que escolta per primera vegada és
mancada del sentiment intern que
ha ,de despertar l'emoció de l'audito­
ri. L'"Epiphanie", de Caplet, és cer­

ta.ment una Iproducció estimabl e per
la seva rica fantasia, Iper la cornbí­
nació ele ritmes i de timbres que s'hi
admira; mes el tema escollit (le l'a­
doració del Rel Melcior, davant del
petit Jesús, no ens pogué complaure
en la seva expostcíó extremadament
exòtica. Tampoc acusa l'obra una

persorialitat neta i definida, i així,
encara que la interpretació del se­

nyor Maréchal i la del seu collabora­
dol' al piano senyor Poillot, fou d'u­
na perfecció acabada, €1 públic que·
dà fredament sorprès i desülusíonat,
Aquest escoltà, més agradat, les

obres que integraven la tercera part
d el programa: «Tres peces d' estil po­
pular", de Schumann; una "Melodia»,
de Glazunow, de no Ipas gaire inte­
rès; una Ipeça en "do diesi'mener»,
de Nadia Boulanger, ben aplicada a.

Ia tècnica del violonc-el, i la conegu­
da "Cançó índia", de Rírnsky - Kor­
sakow, que. com ja era de suposar,
hagué d'ésser repetida.
Maurici Maréchal, tornem-ho a dir,

palesà novament les seves condícíons;
€xceHents de virtuós, acompanyades
-d'un""-iort temperament musical, que
.fan d'ell una personalitat .de les més­
sign iñcades entre el nombre ele con­
certistes que al Palau hem aplaudit
aquests cursos dm'l'€rs. - $. GY'""



En la «Associació de Música
da Camera», anoche inter­

pretó el violonchelista Mau-
ricio Marechal

Lo interesante del programa que
oimos anoche en el Palau era conoce­

qué efecto iba a producir al público
la obra de Ándrés Caplet «Epifania».
¿Por qué varnos a falsear la verdad
y a consignar que el auditorio llegó
a interesarle esta composición? A

pesar de los comentarios de Florent

Schmitt, que fueron profusamente re­

partidos al concurso, no obstante la­

atención prestada y la buena disposi-­
ción, a la obra de Caplet no logró apa­
sionar a loo oyentes.
Revela «Epifania» esta discreción tan

frecuente en los composi tores fran­

ceses. Contiene pasajes agradables,
.momentos èe interés, alguna que otra

novedad en la forma y en la variedad
de matices pero nunca adquiere la

fuerza y robustez qjie requerimos a

los grandes. cornpositores. Desde el

comienzo que es una exposición sen­

ciUa compuesta con fé sincera hasta

el final, se encontrarün delicadezas

exquisitas y una téCIficà inteligente,
pero no pasa de ahí, la obra.

Nosotros, a decir verdad: nos hallá­

bamos en excelente disposición para

acoger con entusíasmo esta partitura.
Ello no pudo ser a pesar de seguir cu

orden de programa .a la «Sonata en

s01 menor» de Haendel que tiene toda

la corrección técnica y el aburrfmien­

to clésico propio del plumbeo autor

del famoso «largo». Claro está. que

en el arte del violonchelista Marechal
pudo concentrarse la atención, pues

entre la obra de Haendel y el «Con­

cierto en sí bemol mayor» de Boc­

cherini, que es pobre de ideas y de

"'procedimientos amanerados, no iba a

ser precisamente el éxt�i.s lo que iba

a invadimos en la «Associació de Mú­

sica da Camera».
Con expresiva claridad e interpre­

tado de un modo irreprochalIlemente
romántico, Marechal se adueñó del

auditorio en las deliciosas obras de

Schumann. El arte del violonchel ist a



como acompe ñante,
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triunfó de 'Ia �ndeble melodía de Gla­
ZOUGOU y de la banal «Canc ión india»
de Rimsky-Korsakorf, así como dé Ia

fogosa composición de Nadia Boulan­
ger, Nos convencimos una vez más de

la dicciórr 'franca y excelente estilo
de Marechal y de que el pianista Erni­
le Poillot," cumple primorosamente



La rea parrcron del notable. violen­

celista Maurice Marechal era un ali­
ciente del interés que siempre des­

piertan los conciertos que organiza
esta prestigiosa entidad musical bar­

celonesa.
Mauricio Marechal es actualmente

una de las primeras figuras del violen­

celo. Artista de sano ternperamento.
vencedor de torla dificultad, sus inter­

pretaciones son pulcras y acabadas;
pocos como él saben hoy transmitir al

instrumento color y emoción. A ve,

ces, en .sus ejecuciones, parece pasar
la- sombra del gran Casals. y el pú­
blico se siente vencido por el arte del

intérprete.
Figuraban en este concierto: Sona­

ti\ en sol rnenor. de Haendel : ton­

cierto en si bemol mayor, de Bocche­
rini : el estreno de "Epiphanie", de

Ah.cJr;é Caplet, y varias piezas cortas
di Schumann, Glazennen. Korsakof

í

y de la malograda Nadia Bonlanger.
De todas ellas Mauricio Marechal

nos dió una ejecución acabada y ¡.):lien
entendida interpretación, Las cHfi,CU'1-
tades del concierto de Bocherini fue­
ron salvadas por el 'artista COn rara

reaestria, merecedora de todo aplau­
so.

La [nterpretación de una bella me­

lodia de GlauzQUI1Qw y de la canción
india de Korsakcff (que tuvo que' hi-

.. I;

, ¡¡'
...·1 "'"HI-I'll.)

fueron dichas por Marechal con
una exp-resión llena de energía y
color. a la última la infundió toda la
indolencia oriental y desmayo que la
melodía reclama.
Dejamos para el final el estreno de

la obra de Caplet; confesarnos que no

sentimos por este "Fresque pour vio­

loncelle" el mismo criterio que en los

programas iba inserto y que es debi­
do al delicado compositor moderno
francés Florent Schmitt.
La obra está inspirada en un deli­

cioso motivo que 'honra el buen gusto
de Caplet: "Melchor, el rey negro y
oro, se traslada a Belén en suntuoso

cortejo, allí emocionado. enternecí­
do, se extasia y para honrar al Rey
del Mundo hace danzar sus negri­
tos". Este pequeño argumento, sacado
(le una leyenda etiope, compone tres

momentos de la pieza musical corte­
jo-cadencia y danza de los negritos.
Que Caplet haya sacado d'el asunto

todo e1 partido posible. nO lo creemos.

Su obra da la impresión, mas bien,
de un músico más preocupado de la

técnica que de otra cosa; hay deta­
lles muy interesantes y bellos, pero a

menudo se manifiesta cierta aridez en

lo que a imaginación se refiere. y a

esta -aridez sé tine un todo incoheren­

te, sin cohesión. Este es nuestro juicio
sacado de una primera audición de
la obra.
Mareehal ejecutó esta pieza con'

gran conocimiento de ella y pocos
serán los que sepan, como él, inter­

pretarla y poner de relieve ·105 acier­
tos indudables que Caplet obtiene.

El pianista Emilio Poillot fué muy
correcto en su cometido, dándose a

conocer como un 'excelente acompa­
ñante.
El público aplaudió a l<ls artistas,

si bien se' mostró un poco frío, injus­
tamènte,
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Músioa da Camera

/
Maurice MarechaJ

!En programa: "Sonata en sol menor»,
Haendel; "Concierto en sí bemol» Bòccherí­
ni; ,tEipi:fania: a) Cortejo, b) Cadencia, c)
Danza de negritos» (,primera audición), An­
dré Ca¡pl,et; "Tres piezas en estilo popular»,
Schumann; «Melodías, Glazounow; «Caución
india", RiSmky-Korsako,ff; ,<iPleza en do sos­

tenido mener», Nadia Boulanger.
Maurice Mareehal es un violoncelista de

verdadero temperameato, bello sonido, meca­
nismo .bríllante y segura afina.ción, sabe ha­
Ger cantar expresiva y fogosamente a su ins- ,

trumento, Sus características nos recuerdan
a nuestro Antonio Sala y tal vez con alguna
ventaja para éste en la comparación.
Estuvo relíz -en la ínterpretacíón de todo el

programa, tanto en las obras de delicada dic­
ción como la "Canción mdía»--qué- rué muy
aclamada, exigiéndose el «biso-e-come en las
de vírtuosísmo, pudféndose citar en este as­

pecto -lar ,�Epifania», de Caplet, que se daba
en primera audición. Es ésta una ínteresan­
tísima composíctòn erizada de dificultades,
de un lenguaje moderní-simo, 'pugnand{J el
autor por abrir nuevas vías all arte sonoro,
buseando sin cesar nuevas armonías, nuevas
combinaciones melódíças y rítmicas; el todo
aparece inquieto, atoo:mentàdo, pero. repleto­
de vigor, de energía, de- vida.
De carácter contemplatívo en su primera

parte titulada «Cortejo», de un virtuosismo
audaz la "Cadencia», y muy írrteresante la
«Danza de negritos» por su ritmo inquieto y
juguetón. Sorprende algo por Ia novedad de
slls'medios expresivos, pero 'lleva en si un

germen de vida que no permite que pueda
mirarse ron índíferencía esta producción.
En ella, �i como en el reste del programa

hicieron. labor admirable tanto el señor Ma­
rechal, como su excelente colaborador el pia­
nista Enisle Balllot, r!os aplausos que ambos
oyeron iUl*'on abundantes y; bien merecidos. 11

Walter
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'tejar Al, Rey de undo, hACe baila" t
a sus ne�tos. �l asunto

_ � puéd� !

verdaderamel;.lte, ser más objetivo. EllJ.autor nos dic�en el mismo programa' i
que es necesario que el oído vaya iacostumbrándose a las sonorIdades de I
los innovadores, Verdaderamente, es !indispensable, - y con 'todos los respe- :
-tos nos parece poder afirmat: que hay: ! J-

para rato. La espléndida. 'labor de:'
Mr. Marechal fué muy aplaudida.

'

En el programa figuraban, además, ,¡.
la «SOllat¡¡. El� sol menor», de Hau- iden. En esta obra, el pianisfa Mr. P,¡;¡i�.,llot se nos presentó también como or- l
ganista. Nos pareció que la exéesiva:
sonoridad del órgano perjudicaba e�
equílíbrío sonoro del conjunto.

:¡¡;r concíerjo de Boccheziní obtuvo
una ejecución magistral; y lo mismo.
diremos de l.as tres piezas- de carác-;
t'er popular de Schumann, de la Melo-

"",dia de' Glacomow, de la .adrnirable
«Canción' india», dr Rirnsky Korsa­
kow, que tuvo que repetir, y de la
«Piece» en do .sostenído menor, de
Nadia Boulanger.' Todas' estas obras
fueron notablemente secundadas por
eLpianista MI:. pomot.' \:It ':>0/<;.',



ASSOCIACIO ,DE MUSICA
DE CAMERA

i\IAURICE iUARECHAL y EMILE
POILJ..OT

, El programa que' el eminente vio­
Ioncelísta \ Mr. Marechal había #anun­
ciado, ofrecía una nota curiosa; la

primera audición de «Epifanía», del

ultramodernísta .composi tor .francés .

André Caplet. En esta obra, verdade-
1'0 concurso de dificultades técnicas

y geroglffico de sonorídades, el, au tol'

pretende evocar la Ilegada , del rey_
negro a Belén, seguido. .ele un sun­
tuoso cortejo. Allí" conmovido, enter-

-r necido, se extasía, -Después, para fes-

I

I.
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0&1>1-& sinoora.<meD!te hemos de�
tar que no nos llegÓ a. in�reBa!l; a1ln recb
nocíendo .J,nnegables cualidadea en SU an­
tor. JDa m1Í&i(ll8, boeresa, oo�ra.l, • �
cla.ridad de una ,tácnllOO. e:ana. .., eon tod<JI
l-os dneoovenien1:es de 'UIIl'8. demas,nI.dá
:preO!CU'pMi� ��ir ���� mod�
IIlOS, que 4n1dudtaiblemente quitam. €SI¡)onta-
1Il� a.l m,úsilCo. Sin embaego no d-e:la­
mos Ide eeeoaoeer que -hay bellezas QllI8
Ibien demuestran las cuallddades,...........que co­

m<¡,Jl'emos díeho-e-, posee su autor.
,IPaunoo MareClh'all dió a. esta obra 1llIllIi

depuradísíma ínterpretactóa. y Io mismo

podemos decir de las res'f:il!.ntes 00 todas
Jas cuales, ma.nifestó sus relevantes mé­
ritos .

.AJcom1;lafl.6 a.1 maestro con Innegable
acíerto el ¡pianista Emile PoHlot que �
maníêestó en esté sentído como un exoe­

lente llirtista.



DE MUSICA
ASOCIA:CION DE MUSICA "DA ·CA.

lIffiIRA"
El víoíoncelísta Mau.rice Mal'echaJ
Nuevamente actuó en la prestlgiosa en­

tídad "da Camera" el tan notable vtolon­
celista Maurice Mareohaí. �

Es Marechal artista ·pulcro· y de tempe­
ramento, que sahe dotar sus interpreta­
clones de verdadero interés emotivo que
maníñesta sin dilfieult'wd debido a su só­
Iida técnica .

Programa+variado y de bien diferen­
tes tendencias ,fué el que Interpretó è'n el
concierto a que nos referimos. Haendel
y Booherini representados por dial Son-ata
en '801 menor y el concierto en si bemol
respectívamènte 'Y Schumann. Glazounotf,
RimSlky-KOII'sa:kDif'¡f (con Canción India
que mereció los honores del bis) y Nadia'
Boulanger., [lor varias.o:bras co-rtas, for­
maban -'el -eonjunto del programe, pero el
principal incentivo de éste, lo onstítuía
el estreno de "E'pi,plhanie" d,e Andre Ca­
p1-et, obra estrenada pOT Mazeoha.l en Pa­
rís y La cual demuestra 6'1 artista, CO!l1DCer­
Ia muy a forudo.

En enanto a Ia producción de Án,dTé
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MUSICA "DA CAMERA" .. MAURICE
MARECHAL

Un excelente violonoelísta, .de reñnade
temperamento y arte exquisito, tuvimos eJ'
placer de oir en la última" sesión de Ia
"Gamera".
La "Sonata e_!! sol .menor-", de Hrende};

rué un dechado rle buen gusto, corno asJ
también el "Concierto" ríe Boccherinl.· Y;'.
asimismo en las obras de técnica, éomo'
"Epifania" ,. de Coplet, obtuvo también: el
concerusta señalado trtunro.

.

'l'uvo que dar la repetición <le "Canción:
india H, una'¡ preciosidad de Rirnsky-Korsa­
koff. "

.

En suma,' una noche de arte estupendó;
donde los aplausos reSOl1ar011' constante ..
mente.
El piano, muy Iiíerí, a cargo de EmilI{, ,

Baillot. ' •
"

It" .¡./i
".

.
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"OA CAM!ERA"

m�urlo& M.aréchal, vloloncebllsta
Emll'e' 'Poillot, pianista

. Celebràrem amb go ig diumen­

ge pas sa tIa reaparició del vio­
loncel·lista francès Maurice Ma­

récha l, de I'a ctuac
íó

del qua) en

els nos t'res tres Concerts de la

temporada passada guardàvem
un ben agradó� �ecord.
'El senyor Ma réch a l és un ar­

tista noj ab ílísstm que interessa
lot seguit per la puresa i excel­
lent qualrtat' del seu so, càlid i

expressiu, 1 per -la perfecció de
la seva tècn ica admirable, que
li permet resol'dre les més as­

pres 1 compl lcades dif'icullats
amb desimboltura elegant i sen­
se esforç aparent.

'

El programa qué ens féu es­

coltar en la sessto esmentada
de l'Associació de -Mús íca "da
'Camera" ,fou importantíssim, i

.disposat amb encert pel" ínte­
ressar a tothom.

La Sonala en "sol menor ". de
Haende l, l'encapçalava i const i­
tuia amb el' difícil Concert en

·"si bemoll" ele Bo ccher in i la

pr-imera part. Seguia la primera
aud íció d'una obra del compo­
sttor francès André Caplet, ti­
tulada "Ep ip ha n ie", i es com­

pletava amb "Tres peces d'estil

popular", de Schumann; "Me lo­

'dia", de Glanzonow; "Cançó In­
'd ian a ", de Btmsky-Korsakoff, i
"Peça 'en "do diesi rn eno r ", de
Nadia Boulanger.

.

Amb -execuctó lrrípecab le ¡ per­
feçci(¡ d'estil d igu

é

el senyor
Maréchal les dues primeres
obres d'aquest programa, i amb

expressió justa; de manera ben
sug-g'estlva, �e.s 'belles pàgines
de Schumann i les restants rom-

posicions que' integr-aven la

dar-rpr-a part. Me s el moment
culminant del seu èxit el marcà
l'execució de l'obra de' Caplet,
rublsr ta de cap a .. 'cap de difi­
.cultabs ínversemotants : : el pú­
blic, ap nec lant la importància,
de la seva tasca, li prodigà en'
acabar-la les m és caJoroses ova­

cions, que compartí el pianista
Emile Po illot, artista també de
qualitats gens vulgars. .hen ma­

nifestades durant tota, la seva

important collaboracló en el
concert.

Cal ag ra ir als oas artistes
francesas I'audlcló que ens do­
naren de la comnoeició d'André
Caplet "Ep inh an le" (sobre una

l lexenda et iop tana ) "Fresc per
a violoncel nrincipal amb acom­

panyament", Consta, aquesta
composició de trp,;' parts-"Se­
¡ruici. ClaMncia ï Dà'í'uS3 òpls'pè�'
tits nA¡r]'Ps"�, en 'les qua ls l'S

desenrotlla el següent progra­
ma:

"Melcior, el Rei negre lar,
anà amh 11n sumptuós seguici a

Betlem, AllH" commogut, enter­

nit, s'extasià,' Despr és. ncr a,'

honorar el Rei el"l món. féu dnn­
sar els seus 'petits neg-res, els
'cants s'plevnren ¡ r,::!ò::!scun "a

la seva manera glorificà el S:e­
nvor."
El sots-títol d'amll'sta obr-a ens

diu prou les int o nc ion s de l'au­
tor: "una n ln t urn al fr o so ". en

ln qual, amb colors brillants i
l ín ir-s vuro ro sr-s PS dcscr iuo n

Ilit1rf'm�JV o ls cp
í

sod is del pro-
.g rama, sobri i concís,'

'

El composifor es manifesta
amb una a urlàc ia pr,od'iginsa, i
no recula davn n t nq les més ar­

dides csneculacions harmòni­
ques. Els d o s e n r-o

í l ln mo n ts me­

lò d
í

cs of'e r e ixe n Iarnb.' fórmules
inoides i els més violents con­

t.ra stos. Però tot 'està a n ima t
d'un alè i una vida prodigiosos
i porta l'empremta d'una -fo r ta
persona li ta t. Sorprenen bon xic
les hrusqueí.a ts í les ag ror.s de
la "Cadència", però la "Dansa"
final és una delícia de ritme j
un esplèndid desbordament de
sonori La Ls,
Quant a larnanora de tractar

el violoncel, l'autor sembla ar-r í­

bar al límit de les possibiitats
de l'instrument, i seran, certa­

ment, pocs es concertistes que
puguin sortir victoriosos de la
,prova de iI'execuclé da ques ta
partitura.

Celebrem l'avinentesa d'ba-'
ver-Ja poguda conèixer', ,,,�5Í1:£


